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LA PAZ EUROPEA. 

A juzgar por lu que liioen los pe-
riótilcos mas ¡mjiüitarjtes de Eu­
ropa, la p iz ha estudo tí punto «le 
alttíiarsii un el pasado nies da muyo, 

•'^ori|Utí Almnaiiia, reoelusadel cru-
V cimiento rápido de IHH fuurzasfran-
'CL'sas y al ver el aumunto y dusar-
'roliu.Uuluü uuadrosdo su ejército, 

'•\, tiubiu juagado oportuno para pieve» 
ntiHu contra las eventualiilaiitís dul 
porvenir, provocar una nuuva lucha 
íi'unco-pcusiaau. 

Asegúrase que en este senüdo su 
liübian enviado ya instrucciones á 
los representantes de Alemania en 
«1 extranjero, y que el ministro ó el 
secietario general du Negocios ex­
tranjeros en Berlín tuvo una con te-
reucia por demás sigñiUealiva ó im-
portaute con el embajador du Fran­
cia. 

JJíco^e también que al tener co-
I nouimiento de estas dsposicioneá 
' del gobierno prusiatio^ el de Fran-
[, cia envió liüa nota á los demás 

de Europa, ó ai ntenoh á l a sg i an -
h des potencias, unanci¿udoles el pe­

ligro en que la paz podia encon­
trarse. ^ 

Asi las cosas, el viaje del em­
perador de Rusia á Berlin y las 
gestiones del gobierno inglés?; han 
bastado para conjurar la tormen­
ta. • .'•• • '. • •••' . • '-vn '•<•..• 

Débétiati^r y i i i y t i M á É ^ 
H en Alemania un partido inclina­
do á la guerra, un partido que no 
<^i|re desaprovechar los grandes 
<«lemeatoi( que con tal objeto ha acu-
n)alad»«l pueblo prusiano, después 
<l«'inid*««etroatt lucha con Napo­
león I. 

Se sabe en Berlin que no será 
{^•ible oontíir con la amistad de 

^WWcia 'en largo tiempo, y que es-
^fi^Pl^ia«e hallará dispuesta siem-
l ^ ^ j ^ u i alianza contra Alemania, 
^ ' * ^ ^ É ^ ' «1 deseo vehemente del 
JP^fífifeííttilitar prqsiano de actidir 
de IlttuNg|^^, armas para aminorar 

ú destruir,si la Ruerto de la» turnas 
le futííe f.tvoruble, el poiler da los 
franc' 808. 

Pero Francia no olvida que la 
causa del desastre de 1870, fué ha-
bt-r acometido la canipaúa sin ruer-
za.s bastantes p ira sostenerla; co­
noce por experiencia propia el po­
der de Alemania, y no provocará la 
luchi durante el periodo de tiempo 
que necesita para restañar sus he­
ridas. 

En tal situación, seria muy di­
fícil al principie de Bismark encon­
trar motivo justo para provocar la 
guerra, y no enc(jntt ándelo, taiiipo 
co leuilriadu .sulado las necesarias 
simpatías de los demás pueblos de 
Europa^ ó id menos de luS oUait trtta 
grandes naciones que tienen intluen-
cia decisiva en los destinos del con-
tinento europeo. 

Bien lo prueba lo que acaba de 
suceder. Todo el mundo sabe que la 
guerra no sulo es una calamidad 
pura los pueblos que están en lucha, 
sino para todos tos demás, por juque 
detiene el desarrollo de la induvstiia 
y del comercio. 

La política (rastornadora del ma­
pa, de Napoleón I l i , tenia dií4gu<ita-
dasálus grandes potencias, y cuan» 
do ocurrió el conflicto de 4870, 
Francia no encontró un solo ami-
goquele ayudase en su infurtunio. 

Sedan disipó los temores de que 
la Francia pudiera seguir esta poli^ 
tica algún tiiimpo; pero en cambia, 
parece que los instintos de su()rer 
macia «quia noininor leo» han pasa* 
dp de Paria A Berlia, y tu recf̂ loMa 
ttéiiiuloifCpni que antes se iniraban 
las determinaciones y los acuerdo» 
del gobierno imperial francés, lio»-
nen hoy por objetivo el prlncipede 
Bismark. 

Francia no ha estrechado gran coh 
sa desde 1870 sus amistades en Euo 
ropa, pero en cambio, Prusia tamr 
poco las tiene hoy mas cstrechasquo 
en aquella época. 

El gobierno inglés, en la lucha que 
hoy exict« entre el ultramontanismo 
y las ideas libérale^, parece que den 
biera poneicaadel lado de Alemaniíi, 
apoyando mi Jos intereses del pior 
testantismo contra el pontificado y, 

sin embargo, anto un, conflicto en­
tre la protostaiUe Alemania y la ca­
tólica Francia, acaba deponer toda 
su influencia del lado de esta última 
nación para evitar la guerra, y de 
aquí el leiigu;ijo «irado de algunos 
periódicos do Bcr'iu contra el mi­
nisterio Derby. 

La actitud tauíbii-n pacifica del 
emperador de Rusia, prueba que el 
gobierno ruso no piensa apoyar á 
Alemiinia en sus giiernros proyec­
tos. 

Motivos especiales han impedido 
sin duda al Aiiütria intervenir on es­
te asunto en »'I mismo sentido (¡uo 
IngLtiU*-riM y Rusia, y estos motivos 
nacen (lela pr<>ponderancia en Vie-

. na de la política hinigarii, potitica ' 
íiecta áAlemi'nia, poique Hungría ' 
no puede olvitlar aún que debo á 
Berlin KU autonomía. 

Esto por lo que hace á los amigos 
mas fieles de Alemania en 1870; ri s-
pecto á las dos unciones latinas,Ita 
lia y España, si Framúa no las tiene 
corapletitmenle á su ludo, débese ú 
las exageraciones y á la coiiducladel 
partido ultraiitoiitano iVancéd. 

Sin los lícrcgi inos tVance.sos que 
van á Roma para hablar al Padre 
San lo del reslableciinientodel poder 
temporal y di: la dristrucciou de l.i 
unida<l italiaiiii, no liabtlu recelos en 
Komi de los [loligros quo pueda te­
ner para dicha unidad un cambio de 
gobierno en Pranci.i en sentido ul­
tramontano. 

fc>in el apoyo dec¡<lido y restii-llo 
queuste partido dá á 11 insurrección 
carlisto en E<paiña,.»eguramentaen-
contS'aF¡íi^^g(>bi«rr»'0 j|i;aiJcéií iriu-
chá» nnas simpatías en el sentlmicn-
io |)übt¡co español. 

Oomprendiéi^dosc on Prusia lo 
impopular quesería hoy [)0i' hoy en 
Europa una política agresiva, no 
provocarásoguramente la guerra sin 
mas razón positiva que la de impe­
dir la prosperidad de una nación 
vecina; pero no falta quien creaque 
aprovochiu á la primera ocasión opor 
tuna para*hacerlo. 

La conducta del gobierno francés 
debe ser, pues, en este punto en ex­
tremo previsora, y convendría para 
que se alejen los temores de que se 
turbe la paz europea, que reprimie­

se cpn mano fiicito cuanto pueda 
contribuirá justas quejas de otras 
nacionc!». 

Correo general. 
•^UuU-td 'J'i do Junio de ÍÍ/T5 

.1 

Palermo, 23. 

Ayer no hubo demostración al* ( 
guiia. , i 

1. i tranquilidad uo ha vuelto á t u r - .', 
bar^e. 4 

Barcelona, 22. 

El aDlarío de ViHamieva» de íjyor ' .-
dico que continua el íucgo de cañón 4,̂ ] 
por la purtedeMiravct. - *̂>'> 

\i\ castillodu Flix fué tomado dos- 1 
pues de 40 horas do fuego de caíwn' J? 
y fusilería, xogiéndose 80 pi'isloiijc- ^ 
ros. , '• 4 

El bríg idier Ganiír lo atacó con I» f 
columna del Fijo detkMita. -^¡ 

D '̂S[)ucs de tomado Flix,-recorri(\ ,̂  
varios pueblos cobrando atrasos de 
contribuciones y< veriücando |a ' 
quinta. 

A su entrad i en Gandesa í^ostuvo .-; 
ui. ligero lirot'o con unaVonda car­
lista, dispersándolu ycausá'ídolados ^, 
mucrlus. 'i 

' ' ,"í 
L;is hiccioncs delOentio van en-' í 

retirada liúciaMusíjiiiiuei.i, líiibio'* j-f 
los y Cantaviiga.[—Oficial.) 

Sabemos con gusto quo el señor-'(* 
ministro de Marina su ocupa dele*,í1 
nidanientedel estudio de la iinpor-,'j 
taiite cn<!stion i!ci bloqueo déla CjtK-j*"'̂  
ta cantábrica y de arbitrar los .me-»*J 
ditis para hiicerle Jílcaz, declarad^ ; 
qUo áeit oficiafmenttí. ,» l^ 

V's opinión de no pocos que ad+̂ ?< 
qniriendo tres ó cuatro peqUeños/üí 
va()ores de mucho andar, armado*'\ 
con un canon de gran alcance, y " 
aumentando con estos buques la e s -
cii.idrilla que opera nn el Norte, los, 
¡•lijos pjra los carlistas habrán ter-^¿ 
minado; porque la verdad es que lft| 
marina haco cuanto puede, prro iiff*>*i 
es do ella la culpa quolosl),irco.sqtWfoj 
tenernos no reúnan las condicionee'! 
necesarias para el dosi'mpr^no de-^é, 
comisii.n que so los ha coutíA^ío. "rM 

Aquí, dice un colega, so* deofcífM 
mucha atención y gríUide» i'etrur*^ 

"•:;•• . - . l - ' . Á l ' . 
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